
El ominoso silenciB 
del Presidente 

La tóctlca polftica mós socorrida del 
Presidente de la República es la de re­
huir toda situación dificil. En todos los 
efrculos polfflcos, aun en el de sus 
lntlmos am.lgos, se comenta que ape­
nas surge un problema complejo, sobre 
todo si es de orden moral, el Presidente 
evito los centros de acción, se refugio 
en el silencio. y de/a que pose la 
tormenta. Pareciera que al señor 
Oduber no le interesa corregir los 
males, sino, simplemente, guardar lo 
apariencia de que no le alcanzan sus 
consecuencias. 

Esto tóetico, no obstante, por de­
plorable que sea, le ha rendido jugosos 
dividendos en su ya largo carrera 
polttica. Pruebo de ello es que alcanzó 
el sitial que otrora ocuparon grandes 
patricios. Mas lo grave es que, 
mientras el Presidenfe gozo los gene­
rosos frutos polfticos y materiales de su 
astuta conducto, el pofs se va a pique. 
Por eso nos anqustia el ominoso silencio 
que guardo ahora ante las denuncios 
tan graves y ton concretas que formuló 
el ex Presidente don José Figueres, su 
padrino polltico y actual Presidente del 
Partido Liberación Nacional. 

En declaraciones dados por el señor 
Figueres al periodista Ken Bode, de la 
acreditada revista norteamericana 

'.'J'he New Republic", recogidos en 
nuestro medio por '1.a Prenso Libre" y 
'lo Noción", don José confirma, en 
formo terminante, que el actual Pre­
sidente de lo República y muchos de los 
diputados de Liberación Nocional finan· 
ciaron su compaña electoral con el di· 
nero espurio del fugitivo Roberl Vesco 
y que luego, cobardemente, han oculta­
do ese hecho, haciendo recaer en él lo 
culpa. 

Ante uno aseveración tan denigrante 
el país esperó que se produjera en los 
aludidos -nada menos que el Presi­
dente y sus diputados- la reacción 
inmedio.to, clara y sin ambages de 
quien ,¡;;·s in/ustamente acusado, pero 
no fue os/. ;Qué horrible silencio! ¡Era 
casi uno ahogado confesión I El 
Presidente apenas acató o balbucear 
que mondarlo a traducir el articulo 
para leerlo con calma, como si no su­
piera ni uno pizca de inglés, y que 
escribirta uno carta al editor de la 
revista para dliucidar algunos aspec­
tos de lo dicho en ella. 

Valgo advertir que no pueden servir 
de excuso al mandatario los débiles y 
escu"ldizas frases del señor Figueres 
en el sentido de que fue mal interpreta­
do por el periodista que lo entrevistó, y 
que otras de las afirmaciones que se le 
atribuyen fueron dichas por él, cierta­
mente, pero en bromo. 

Eso mismo arguyó el ex Presidente 
cuando Miguel Salguero publicó la en­
trevista que le habla hecho sobre Igua­
les tópicos y lo mismo exactamente, 
cuando el periodista mexicano Luis 
Gutié rrez consignó lo opinión de don 
Pepe acerco de la corrupción galopante 
en el pats. 

De lo expresado por el señor 
Figueres en la entrevisto que se 
cuestiono, casi que lo único nuevo fue 
lo revelación concreto de que gran 
parle del dinero para financiar lo 
campaña electoral del Presidente y de 
los diputados de Liberación parlfa de lo 
bolso de Robert Vesco, ese huésped de 
oro de quien son anfitriones los gentes 
de gobierno. Sin embargo, ese extre­
mo -lo confirmo hoy en nuestras colum­
nas, plenamente, el propio entrevis­
tador Ken Bode, quien respaldo su 
aserto con grabaciones en su poder. 

Todo este sainete nos trae o lo 
memoria que, cuando en noviembre de 
1974, miles de costarricenses le 
pidieron al Presidente, presos de 
angustio ante el horizonte de corrup­
ción que se perc:ibfa, que expulsai'o a 
Vesco, el Presidente de la República 
respondió que no podla hacerlo y en su 
carla les di/o ••• ·_:¿ Qué derecho tengo 
yo, como humano que soy, lleno de 
flaquezas, de juzgar o nadie ... ?" Y 
agregaba: "Si no conociera o fondo uno 
serie de circunstancias de este asunto 
que ustedes seguramente no conocen, 
y si no estuviera en la posición que hoy 
tengo, es posible que hubiera compar­
tido lo que tienen de noble sus 
propósitos". 

Entre los flaquezas que atenazan lo 
conciencio del Presidente, ¿está por 

venturo lo de haber recibido la finan · 
ciac:ión de Vesco? 

Los detalles que no conocían los 
firmantes del manifiesto y que si eran 
del dominio del señor Oduber, ¿acaso 
eran estos que ahora revelo el señor 
Figueres? 

Al explicar don Daniel, en aquello 
respuesta, que si no estuviera en la 
posición que ocupaba, posiblemente 
compartirlo lo que tenían de noble los 
propósitos de quienes pedían lo expuf. 
sión de Vesco, ¿querta tal vez decir, 
eufemísticamente, que en buena por­
te le debía lo Presidencia al financ:isto y 
que por eso no podia actuar conforme 
lo demandaba.·lo salud del pafs? 

Todos ~sto's ·eslabones sueltos for. 
man uno ·~ad~na que aprisiono y 
reduce a la mansedumbre oün o los 
más conspicuos lfd.~res de Liberación 
Nocional. Y lo peor es que quien lo 
empuño es el Presidente del Partido. 

¿Hasta dónde nos llevará esto alian­
za de Vesco con el poder polttic:o? 


